
Foto l. Vista aérea de la "Acrópolis" de Laguna Francesa, 
uno de los sitios mas extensos que sertin cubiertos por el 
agua cuando se ponga en funcionamiento la fu tura presa 

A mediados de oc tubre de 1972 se inició la terce-
ra temporada de salvamento arqueológico en el 

vaso de la futura presa d e La Angostura, Chiapas, 
dándose por terminados los trabajos de campo en 
los primeros días d e abril de 1973. 

De la misma fo rma que en las temporadas an­
teriores. las exploraciones han seguido bajó la di­
rección de la Sección de Salvamento del Patrimonio 
Cultural del Insti tuto Nacional de Antropología e 
Historia. con la ayuda de la Comisión Federal de 
Electricidad. 

Según un programa est ablecido de antemano, 
las excavaciones en esta temporada abarcaron la re­
gión sureste de la futu ra presa , o sea , los sitios más 
alejados del lugar en donde se está levantando la cor­
tina, en el cañón de La Angostura (Plano 1). Las zo­
nas arqueológicas exploradas fueron las siguientes: 
La finca Laguna Francesa (A- 64). el más extenso 
de los si tios que cubrirán las aguas. una vez conclui­
da la presa (Plano 2). Presenta numerosas estructu 

JORDIGUSSIN YER 

ras de los Horizontes Clásico y Posclásico (Fotos 1, 
6 y 7). con una pequeña zona denominada "La Huer­
ta" , un poco apartada del centro ceremonia l actual , 
que pertenece al Horizonte Preclásico. Podría consi­
derarse a este último lugar como el origen de lo que 
luego se convirtió en el gran cen tro ceremonial: con 
extensa zona de habitación. que nosotros alcanza­
mos a explorar. La finca La Poblazón (A-46), se­
gunda en extensión de las zonas excavadas en esta 
temporada. debe de datar. por los datos obtenidos, 
de los Horizontes Clásico y Posclásico. Este sitio se 
localiza sobre una extensa planicie junto aJ río. San­
ta Cn•z (A 67) muestra una importante ocupación 
durante el Horizonte Protoclásico , con un pequeño 
establecimiento preclásico no menos importante. La 
zona arqueológica. aunque reducida. ofrece la admi­
rable planeación de su sencillo centro ceremonial. 
El Salvador (A- 74). probablemente de origen pro­
toclásico. alcanza su máximo desarrollo en el trans­
curso del Clásico. Buenavista (A- 70), poco excava-
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ANALES DEL INAH 

Foto 2. Vaso de clara manufactura maya hallado en el si· 
rio arqueológico Laguna Francesa. Es notorio el influjo de 
los mayas, lo mismo en la arquitectura que en la cerámica 

do, corresponde por los datos conseguidos- al R o· 
rizonte Posclásico. La finca Argelia (A -60) tuvo; se· 
gún parece. un primer establecimiento durante el Ho­
rizonte Preclásico. prolongando su desarrollo a tra­
vés del Clásico y del Posclásico (l- otos 5. 12 Y 13). 
Muestra un pequeño centro ceremonial. muy d is­
perso y sin un trazado bien definido . en medio de 
una extensa zona de habitación. S:wta Martha (A-
56) y el vecino lugar de Brasilia (A - 56a) pertene­
cen. por los datos obtenidos. a los Ho rizontes Pro­
toclásico y Clásico. respectivamente El Cuajilote 
(A SS) abarca del Preclásico en adelante: parece 
ser que se trata de un si tio arqueológico muy anti­
guo y de larga duración (se encontraron tiestos de la 
fase Ocós y del Posclásico en la superficie). Por úl­
timo. la finca California (A-49), en base a los da­
tos obtenidos. se remonta al Horizonte Preclásico. 
La zona. muy extensa, comprende un amplio cen 
tro ceremonial con gran cantidad de estructuras re­
ligiosas (Mapa 1 ). 

El emplazamiento cronológico de los sitios ar­
queológicos mencionados es aproximado. y se basa 
primordialmente en el conocimiento directo que del 
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material excavado se ob tuvo durante el transcurso 
d'C las exploraciones. Estudios posteriores y defi ni­
tivos de los objetos y de íos datos arqueológicos lo­
grados, podrán modificar o ratificar algunos de los 
deta lles referentes a la cronología que se proponen 
en el preseme informe. 

En esta temporada , las excavaciones estuvie­
ron bajo la dirección del C J ordi Gussinyer, arqui­
tecto y arqueólogo; participaron en los trabajos de 
campo durante diferentes períodos Jos siguientes 
pasantes de la carrera de Antropología. en la espe­
cialidad de Arqueología. de la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia: Rubt!n Cabrera, Rubén 
Maldonado, Gonzalo López, J esl1s Mora y Rosa 
BrambHa, además de Jorge Fausto Ceja Tenorio, pa­
sante de la carrera de Arqueologí~l. de la Universi­
dad de VeracruL. Colaboraron también los esrudiaJ1-
tes de la misma especialidad: Alejandro Martínez. 
Humberto Besso- Oberto y Ulla Bjorkman. además 
de Ana Luisa Liguori y Víctor Gonzálcz, estudian­
tes de la especialidad de Antropología F ísica. Como 
invitados extranjeros estuvieron con nosotros, par­
ticipando en los trabajos de campo: Beatriz Borba, 
historiadora de la Universidad de Sao Paulo; la ar­
queóloga Inés Sanmiguel, de la Universidad de Bo­
gotá. y el estudiante de Antropología Social en la 
Universidad de Tokio, Katzuyasu Ochiai. 

La mayor parte de los sit ios excavados duran­
te esta temporada se localizan en una área del futu­
ro vaso de la presa de '·La Angostura" que se abre 
bastante. A pesar de ello . las zonas de habitación 
prchispánica se ajustan a la norma, observada desde 
la primera temporada de exploraciones, de asen tar 
sus unidades arquitectónicas junto al cauce del río. 
Esta mayor extensión del valle del río Grijalva. la 
cercanía de las Tierras Altas de Guatemala y la co­
municación relativamente fácil con la costa del océa­
no Pacífico podrían constituir la causa por la que 
Jos sitios arqueológicos explorados durante esta tem­
porada presentan ciertas características y elementos 
que los hacen un poco diferentes de los excavados 
hasta ahora. 

Entre los rasgos que distinguen a estos sitios 
de los explorados en temporadas an teriores, sobre­
salen algunos que se manifiestan en forma notoria, 
como. por ejemplo: una mayor amplitud de las zo­
nas arqueológicas y una visible influencia de la cul­
tura maya - a partir del Horizonte Clásico- en la ar­
quitectura (Foto 1) y en la cerámica (Foto 2). En 
la "Acrópolis" de Laguna Francesa se descubre una 
franca ascendencia maya en el ordenamiento de las 
unidades arquitectónicas. que se conjugan consiste-



ANALES DEL INAH 

~ 

<C (f) 
w 

0:: 1-::::> a: 
1- o 
(.) () 
::::> 
cr:: >-1-
(f) 

~ w 
o z 

~ <O .J 
1 a. 

<C 

1 

od 
l , 
~ • 1 

' . 
' • 
} . 
1 
r 
1 

1\ 

COII'TfAri 

.1 f. 

MEXICO, 1975 

~··~ 
C:OITE DÓ' 

.... ., 

! --;--1 

---1--
1 
1 
1 
1 

1 
1 
1 
1 < 

~ 

0 

Plano 3. Una de las estructuras excavadas en la finca Arge­
lia. Al igual que en las temporadas anteriores, ha sido 
la arquitectura el elemento arqueológico más importante 
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Foto 3. Orejeras de cobre con restos de textile$, halladas 
en un entierro de la finca Argelia. La presencia de obje­
tos metálicos sugiere contactos con la costa del Pacifico 

mas de construcción también de pro bable origen ma­
ya, pero que con el tiempo llegaron a ser tradicio­
nales y típicos de esta región. Junto con el descu­
brimiento en 2 sitios diferentes de objetos de metal 
(Foto 3), la localización de vasijas de sección cua­
drada (Foto 4) - forma completamente extraj'ía en 
esta región de Chiapas- y el hallazgo de cerámica 
Ocós en la depresión central, son elementos que ha­
cen pensar en una mayor cantidad de enlaces -con­
seguidos a través de intercambio de productos, con­
tactos culturales, desplazamientos de la población, 
etc- entre esta región y Jos Altos de Guatemala o 
la costa del océano Pacifico, principalmente. 

No obstante la complejidad y la calidad de los 
objetos rescatados, la arquitectura ha seguido sien­
do, como en las temporadas anteriores, el elemento 
arqueológico principal y el eje de las exp loraciones 
(Planos 2 y 3,· Fotos 5, 6, 7, JO, 11 y 13). o debe 
extrañarnos que la arquitectura ocupe tan destaca­
do lugar, puesto que sin dificultad puede uno darse 
cuenta de que la depresión central de Chiapas está 
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situada entre 2 culturas del área mesoamericana de 
reconocida tradición arquitectónica: Oaxaca y la 
zona maya. Si a lo anterior agregamos el hecho de 
que la mayoría de los sitios destinados a quedar 
inundados son asentamientos humanos permanen­
tes, que desarrollan -desde el Horizonte Preclási­
co- una importan te arquitectura - consecuencia de 
contactos, relaciones e influencias recibidas duran­
te largos períodos- , podemos considerar justifica­
da la preeminencia de la arquitectura en estas explo­
raciones arqueológicas de salvamento. Al mismo 
tiempo, la arquitectura nos está proporcionando, 
además de los testimonios puramente arquitectóni­
cos, valiosos datos sobre la cronología de estos si­
tios, los cuales vienen a integrarse con los datos que 
nos suministra la cerámica, tan importante en este 
sentido. 

Entre los sitios excavados durante esta tempo­
rada sobresale la finca Laguna Francesa, por la mag­
nitud e importancia arqueológica del lugar , la cali­
dad de su arquitectura , la variedad de la cerámica y 
la gran cantidad de datos y objetos obtenidos. Con 
justa razón se dedicó a esta zona casi la mitad de los 
trabajos de la temporada , con lo cual apenas pudi­
mos descubrir una pequeña muestra de la importan-
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cia arqueológica del sitio. Entre las estructuras ar­
quitectónicas exploradas sobresalen la" Acrópolis" 
y el juego de pelota. Se conoce con el nombre de 
''Acrópolis" una impresionante mole artificial de 
tierra y pied.ra, que se destaca entre el conjunto de 
estruch1ras, no solamente por su gran volumen, sino 
también por la maravillosa distribución de sus espa­
cios y macizos arquitectónicos, claramente percep­
tibles desde antes de las exploraciones (Plano 2; Fo­
tos l . 6, 7 y 10). 

La enorme estructura forma un gigantesco para­
lelepípedo de 95 m de largo por 90 m de ancho y más 
de 15 m de alto, en donde aparecen armoniosamen­
te conjugados templos, plazas, escalinatas y habi­
taciones. todo ello admirablemente planeado al le­
van tar, los arquitectos del sitio, la impresionante ma­
sa a.rquitecrónica (Foto 1). 

Aprovechando la configuración que adoptan 
los macizos y la forma simétrica en que éstos se dis­
tribuyen, pudo trabajarse la mitad correspondiente 
a la última época de ocupación, que probablemen­
te representa el momento de florecimiento del sitio , 
durante el Horizonte Clásico tardío (Foto 1). Des­
graciadamente no fue posible averiguar, como eran 
nuestros deseos, si en el interior había subestructu­
ras pertenecientes a una etapa remprana de desarro­
llo del lugar. Por los datos obtenidos, parece ser que 
el período de mayor prosperidad del sitio tuvo lu­
gar durante el transcurso del Horizonte Clásico. Fue 
seguran1ente durante este horizonte cuando se pro­
yectó el centro ceremonial en su extensión y confi­
guración actuales, con las unidades a.rquitectónicas 
básicas que todavía podemos observar, conjugándo­
se en forma magnífica plazas, patios y edificios de 
diversos tamaños (Plano 2). Esto no quiere decir 
que no hayan existido con anterioridad construc­
ciones que determinaran el actual emplazamiento 
del sitio. De existir tales construcciones, no nos fue 
posible localizarlas; pero lo que sí fue claramente 
perceptible es que casi todos los montículos exca­
vados tenían, entre el relleno de sus núcleos, una 
gran cantidad de cerámica preclásica. 

Con el transcurso del tiempo el lugar fue cre­
ciendo, construyéndose nuevos templos y más ca­
sas-habitación. El emplazamiento de estas nuevas 
estructuras fue poco a poco modificando notoria­
mente los lineamientos originales de la "ciudad", 
ahora a.rqueológica. Parece ser que durante el Hori­
zonte Posclásico el sitio sufrió un la.rgo período de 
postración, del cual ya no se recuperó jamás, puesto 
que algunos de los montículos que rodean la zona 
ceremonial más importante contienen restos de ha-

MEXICO, 1975 

Foto 4. Vasija de forma cuadrada, con asas y decora·ción 
incisa, que formaba parte de una ofrenda localizada en 
Santa Martha. Esta forma es extrafUI en la región estudiada 

hitaciones, para cuya construcción se utilizaron ma­
teriales de estructuras seguramente abandonadas. 

La a.rquitectura del lugar, sobre todo en la 
"Acrópolis", refleja una clara influencia maya, qui­
zás no tanto en e1 detalle como en la distribución de 
los espacios, los macizos y los volúmenes, advirtién­
dose - como es común en la arquitectura prehispá­
nica- gran cantidad de "ampliaciones", remiendos 
y refuerzos, que demuestran , sobre todo las prime­
ras, la existencia de diversas etapas de construcción, 
claramente visibles en los materiales y sistemas em­
pleados (Foto 1 0). Una construcción original apare­
ce enseguida completamente envuelta en ampliacio­
nes y modificaciones de diversa índole, que "oscu­
recen" la primera idea del proyecto a.rquitectónico, 
complicando con ello el trabajo del arqueólogo, el 
cual se ve obligado a distinguir y sepa.rar en sus pla­
nos y anotaciones la construcción primitiva de las 
posteriores modificaciones. 

Uno de los elementos encontrados por prime­
ra vez en la a.rquitectura de la región, en las zonas 
arqueológicas excavadas por nosotros, lo constitu­
yen interesantes "sillares" de barro que, por su coc-
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Foto 5. Una estructura de la finca Argelia, que muestra 
la típica combinació.n de piedra bola y piedra burdamente 
labrada. La arquitectura ha sido eje de las exploraciones 

ción, forma y dimensiones, oscilan entre el adobe y 
el tabique. Su cocción es menor que la del tabique, 
pero mayor que la del adobe, que normalmente só­
lo es secado al sol . Como puede observarse por sus 
medidas - 55 cm de largo por 17 cm de ancho y 
17 cm de alto, con pequeñas var iaciones- . estos 
"sillares" nunca toman la forma aplanada típica de 
los materiales de construcción mencionados: más 
bien, por su tamaño, se parecen mucho a los "silla­
res" de construcción en piedra. Lo interesante del 
caso es que se trata de unidades -como el tabique y 
el adobe- fabricadas de antemano, en medidas más 
o menos iguales, para ser colocadas en muros ya sea 
de contención o de carga ; probablemente - a causa 
de su volumen, proporciones y constimción- se u ti-
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lizaban de preferencia en este último procedimien­
to. Se han localizado unidades de este tipo con va­
rias capas de pintura que cubren alguno de sus lados. 

Otros elementos relacionados con los anterio­
res son unas placas de barro cocido, de un ancho de 
10.5 cm y un grueso de 4.5 cm; la longitud de estas 
unidades no ha podido determinarse, puesto que só­
lo nos fue posible obtener fragmentos de ellas. Estas 
placas muestran en su cara exterior relieves y un par 
de huecos en el sentido longitudinal, de 1 cm de diá­
metro , colocados cerca de los extremos de la pieza. 
Seguramente se trata de elementos decorativos, apli­
cados a la estmctura cuando ésta estaba todavía en 
proceso deconstrucción (Foto 1 U Probablemente 
estas placas eran colocadas como material de recu­
brimiento en zonas destinadas a recibir un tratamien­
to especial, como pueden ser : el remate sÚperior de 
una construcción, una esquina, etc. Un estudio más 
detallado de estos elementos podrá dilucidar su ver-



dadera función y su localización exacta en el edifi­
cio. Quizás estos sencillos relieves en barro corres­
pondan a burdas imi tncio nes de ciertos elementos 
ornamentales de recubrimiento, labrados en piedra 
y usados en centros ceremoniales importantes del 
área maya. Como dato interesante. conviene señalar 
que en Comitán y en otras pequeñas poblaciones de 
la zona circundante, pudimos observar unidades de­
corativas de carácter popular en fachadas de casas­
habitación ; asimismo. en algunas iglesias coloniales 
pueden verse elementos decorativos que por su dise­
ño y colocación recuerdan las formas omamentales 
que acabamos de describir. 

En esta temporada de trabajos, se han explora­
do 3 juegos de pelota: uno en la finca Laguna Fran­
cesa. otro en la finca La Poblazón y el tercero en la 
fmca California. El más grande de ellos es el de La­
guna Francesa: se trata de un edificio del tipo llama­
do cerrado, que adopta la clásica forma en "1". El 

Foto 6. De ralle de uno de los cuerpos y parte de la esca­
linata de la zona cenrral superior de la estructura cono­
cida como "Acrópolis" (sitio arqueológico Laguna Francesa} 

más antiguo es el de la finca California. el cual, a 
juzgar por los da tos obtenidos, puede haber sido 
constntido durante el Horizonte Protoclásico de 
Chiapas. 

El juego de pelota de Laguna Francesa, de gran 
calidad constructJ'>a. tenía un marcador en el centro 
del área de juego. Este marcador consiste en una pie­
dra labrada en forma cónica, con un diámetro en la 
parre superior que sobrepasa ligeramente los 50 cm 
y una altura de 40 cm: había una importante ofren­
da colocada debajo de él. Desde el punto de vista 
arquitectónico. el edificio muestra varias ampliacio­
nes y remiendos. que modifican notoriamente el pri­
mitivo trazo de la construcción. Los cuerpos latera­
les presentan, por el exterior, una interesante escali-
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Foto 7. Una de las estructuras que formaban parte de la 
"Acrópolis". Además de los datos puramente arquitectóni­
cos, el estudio de los edificios ayuda en los [echamientos 

nata que conduce a la parte alta del edificio, en don­
de se encontraron todavía los cimientos de los pos­
tes que deben de haber sostenido la techumbre de 
zacate o palma. Uno de los cuerpos que cerraban las 
cabeceras presentaba en su cara interior una peque­
ña estela lisa, cuidadosamente colocada y enmarca­
da por un rectángulo de piedra labrada. El juego de 
pelota de La Poblazón, bastante grande, es mucho 
más sencillo en su concepción general. Pertenece a 
los juegos de pelota del tipo abierto, con banqueta 
interior y muro en talud, según el trazado típico de 
todos los edificios de la misma índole excavados 
hasta ahora en esta región de Chiapas. Fue posible 
localizar el marcador central, que es una piedra la­
brada de forma cónica, con 53 cm de diámetro en 
la parte superior y 24 cm de altura. No se encontró 
ofrenda alguna debajo , como en cambio ha ocurrido 
en otras ocasiones. El tercer juego de pelota, exca-
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vado en la finca California, podría ser protoclásico. 
Corresponde, por su configuración general, a los jue­
gos de pelota de tipo abierto, con amplia banqueta. 
En su conjunto, se trata de un edificio de tamailo 
bastante reducido , pero claramente definido. En el 
área de juego se colocó una gruesa capa de pedace­
ría de piedra pequeña, con lo cual, al menos en par­
te, se delimitaba la zona de juego en los extremos, 
al no existir cabeceras claramente perceptibles. En 
el centro de la zona de juego fue localizado un hue­
co circular de aproximadamente 60 cm de diáme­
tro, el cual, por sus dimensiones y situación, podría 
corresponder al lugar en que estuvo colocado el mar­
cador central; profundizando un poco más en el hue­
co, se encontró un cráneo deformado, junto con las 
primeras vértebras, lo cual sugiere que se trata de 
una decapitación. Seguramente este cráneo fue co­
locado allí como ofrenda, junto con algunos otros 
objetos, que fueron sustraídos al quitarse la piedra 
marcador de su sitio original. Como en el caso de 
Laguna Francesa, en uno de los cuerpos laterales 
fue localizada una escalinata que conducía a la par-
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te superior, en donde todavía eran perceptibles las 
huellas de un piso de estuco muy destruido. 

Durante las excavaciones de salvamento arqueo­
lógico llevadas a cabo en "La Angostura", se han 
explorado, hasta ahora, 14 juegos de pelota , que 
abarcan desde el Horizonte Preclásico hasta el Pos­
clásico, y que muestran una gran unidad en la forma 
general y cierta variedad en el detalle. En 6 de los 
14 juegos de pelota excavados, se pudo localizar el 
marcador central, además de importantes ofrendas 
en algunos de ellos. 

De entre los si ti os explorados durante esta tem­
porada. 3 - Santa Cruz, El Cuajilote y Santa Mar­
tha- podrían pertenecer, por su arquitectura y por 
la cerámica recogida , al Horizonte Protoclásico de 
Chiapas en alguna de sus etapas de desarrollo. El 
principal y más interesante de los 3 sitios, es sin lu­
gar a dudas, Santa Cruz. En este lugar se excava­
ron varias estructuras, en las que se combinan el 
el canto rodado y la piedra burdamente labrada co­
mo materiales de construcción. El canto rodado, 
que aparece magníficamente colocado, pudo haber 
producido un gran efecto decorativo, de no haber 
estado cubierto por una gruesa capa de estuco. En 
cambio, la piedra ligeramente desbastada aparece 
torpemente colocada en las estructuras en que se 
empleó como material de construcción. Por lo visto, 
los habitantes del lugar manejaban con mucho más 
conocimiento de sus características aquel material 
que la piedra común ligeramente labrada. Una vez 
edificados los muros de contención, se colocaba el 
acabado final consistente en una gruesa capa de es­
tuco, que fijaba los cantos rodados y unificaba, al 
mismo tiempo, toda la construcción. Finalmente, 
se le daba color al estuco; nos fue posible localizar 
restos de rojo y verde. 

La zona ceremonial es pequefta y presenta al­
gu nas estructuras que por sus detalles de construc­
ción podrían corresponder al Horizonte Clásico. Del 
conjunto ceremonial se destacan 2 plazas perfecta­
mente ordenadas en su planteamiento. Por primera 
vez, en la arquitectura preclásica de la región exca­
vada por nosotros, encontramos una disposición cla­
ramente definida de las unidades arquitectónicas de 
un centro ceremonial. Las 2 plazas mencionadas apa­
recen respectivamente delimitadas por 4 edificios 
colocados en el centro de cada uno de los lados del 
cuadrángulo correspondiente. En medio de cada pla­
za se levantaba un interesante adoratorio, del que 
parrían banquetas de cantos rodados y estuco hacia 
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Foto 8. Figurilla olmeca labrada en piedra, encontrada en 
el interior de un entie"o en olla áel Horizonte Clásico. 
Por desgracia no pudo determinarse su colocación precisa 

73 



ANALES DEL INAH 

Fot.o 9. Una de las vasijas colocadas como ofrenda en uno 
de los entie"os localizados en el sitio Laguna Francesa. 
Fueron 4 los cajetes tr ipodes hallados al pie del conjun to 

el centro de la escalinata de cada una de las estruc­
turas que cerraban la plaza. 

En este sitio se excavaron 3 adoratorios, 2 pla­
zas, un basamento piramidal bastante grande y una 
casa-habitación en la zona de viviendas. Estas 2 úl­
timas estructuras parecen ser posteriores a la época 
que se está asignando al sitio . Sobresaleia zona ce­
remonial, por el cuidadoso planteamiento de sus es­
tructuras religiosas y la calidad de la construcción, 
que se manifiesta de preferencia cuando se utilizan 
cantos rodados, pues escogían los pequeños, redon­
dos y alargados - a diferencia de lo que se había ob­
servado hasta ahora-, uniéndolos entre sí con arga­
masa de lodo ba-tido. En alguna ocasión aparecen en­
tre los cantos rodados pequeñas unidades de piedra 
burdamente labrada con tosca espiga posterior. 

La finca Argelia es otro de los sitios que nos 
han proporcionado magníficos datos sobre la arqui­
tectura prehispá1üca de la región; aquí también se 
usaron como materiales de construcción preferidos 
el canto rodado y la piedra ligeramente labrada ( Fo­
to 5; Plano 3). Sobresalen por su tamaño las estn1c-
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turas de habitación construidas con aquel material. 
Son de una ampUtud nunca antes encontrada en las 
excavaciones realizadas en esta región. El centro ce­
remonial no muestra, aparentemente, ningún orde­
namiento en las construcciones que lo componen y, 
como se ha observado en los demás sitios, las estruc­
turas aparecen colocadas sobre una extensa terraza 
jw1to al río. De entre los edificios ceremoniales ex­
cavados, uno se destaca por la magnífica construc­
ción y la forma de su planta. Presenta, según pare­
ce. 2 etapas de construcción no muy distantes en el 
tiempo una de otra; a una de ellas corresponde una 
estela labrada y colocada, en su época, al frente de 
la escalinata que da acceso al templo (Fotos 5 y 12). 
Posteriormente, por razones desconocidas, esta es­
tructura dejó de usarse para fines ceremoniales y 
la construcción tomó un marcado significado fune­
rario, puesto que se localizaron en su interior y en 
derredor suyo 9 entierros, algunos de los cuales po-· 
seían una burda tumba construida con cantos roda­
dos tomados de la estn1ctura ya seguramente aban­
donada. En otra de las estructuras excavadas la pie­
dra bola aparece recubierta por una gmesa capa de 
estuco, y entre e1 escombro de la construcción fue­
ron hallados pedazos ornamentales de este mismo 
material. 
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Las grandes masas arquitectónicas que forman 
normalmente los basamentos piramidales colocados 
sobre terrenos firmes, en muchos casos no requie­
ren una cimentación claramente definida, puesto 
que la misma amplitud de la base puede funcionar 
como ancha zapata para soportar el peso propio del 
núcleo, los muros de contención y la construcción 
superior. Ahora bien, las construcciones colocadas 
encima de las plataformas, como son el templo o la 
habitación propiamente dichos, presentan a menu­
do una clara ausencia de cimientos, si prescindimos 
de los cimientos elementales que forman los mismos 
muros de carga al "clavarse" en el núcleo, como ha 
podido observarse en alguna ocasión. 

Durante los trabajos de esta temporada, pudi­
mos darnos cuenta de la existencia de cimientos, 
aun en edificios de pobre construcción. Lo anterior 
fue observado en los casos de apoyos continuos, 
apoyos aislados y muros de contención, 3 impor­
tantes elementos constructivos de la arquitectura 
prehispánica. La cimentación sobre apoyos conti­
nuos se encontró en Laguna Francesa, específica­
mente en la "Acrópolis"; pues, debajo del muro de 
carga que limitaba uno de los aposentos ceremonia­
les en un templo, sobre la parte superior de la im­
presionante mole que sirve de base, se colocaron 
grandes piedras toscamente labradas, del ancho del 
muro -unos 35 cm, por 84 cm de profundi:iad-, en­
cajadas entre los pedruscos y la tierra que forman el 
núcleo del basamento. Estas piedras fueron cuidado­
samente colocadas para recibir el peso del muro su­
perior de carga, construido con pequeñas lajas la­
bradas, ya que el muro por sí solo no habría ofreci­
do ninguna garantía de estabilidad si se hubiera apo­
yado directamente sobre el núcleo de piedras y tie­
rra de escasa firmeza. 

Asimismo, en Laguna Francesa y en otras zo­
nas arqueológicas, nos fue posible localizar, con cier­
ta regularidad, pequeñas losas de un grueso de 5 a 
10 cm, colocadas horizontalmente debajo del piso 
de una estructura. Estas losas medían alrededor de 
40 cm por lado cuando se presentaban en forma 
cuadrangular, y tenían un diámetro igual cuando 
adoptaban la forma circular; algunas de ellas apare­
cen cuidadosamente labradas, seguramente de acuer­
do con la importancia o categoría del edificio a que 
estaban destinadas. En otros casos, no se trata más 
que de una sencilla laja colocada horizontalmente, 
que no presenta una forma definida. Se observó que 
estas losas tenían siempre a su alrededor algunas pie­
dras sin trabajár, quedando entre ellas un vacío in­
terior circular con un diámetro de 15 a 20 cm (Fo-
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to 13). Al notar que se repetían a intervalos seme­
jantes, normalmente en 2 hileras paralelas, sobre la 
parte superior de un basamento y a poca profundi­
dad del piso, dedujimos que correspondían a 1~ ba­
se sobre la cual se apoyaban los horcones que sostu­
vieron ]as vigas de la techumbre, ahora, por supues­
to, desaparecida. Estas burdas zapatas de cimenta­
ción fue posible localizarlas tanto en edificios civiles 
como en construcciones religiosas. Con este dato, 
no sólo es factible conocer con bastante exactitud 
la capacidad de una casa- habitación, sino quepo­
demos también inferir el largo y el ancho de una cel­
da o templo que se levantaba sobre un determinado 
basamento, cuando éste no presenta, por supuesto, 
muros de carga que delimiten el espacio arquitectó­
nico. 

Esta pequeña losa, rodeada de piedras, que se 
empleaba como zapata de cimentación, constituía 
la base sobre la que se apoyaban las burdas colum­
nas de madera, las cuales, a su vez, sostenían la te­
chumbre de la vivienda o del templo. Puesto que el 
techo, por resguardar de la intemperie, implica la 
idea de protección, de seguridad, de abrigo, que se 
brinda a una deidad o a una familia, estas pequeñas 
zapatas de cimentación fueron, en algunos casos, 
cuidadosamente labradas, aunque tales labores nun­
ca quedaban visibles; en algunas ocasiones, cerca de 
ellas, aparecieron sencillas ofrendas. 

En la actualidad, nada parecido se coloca de-

Foto 10. Detalle arquitectónico que muestra las diferentes 
"etapas constructivas" del monumento. Los datos de la cerá­
mica completan la información aportada por la arquitectura 
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bajo de los horcones de las casas-habitación en esta 
región. Sin embargo, los propietarios de una futura 
vivienda colocan, en alguna ocasión, sencillas ofren­
das en las esquinas de la casa que va a construirse. 

Una tercera forma de cimentación fue localiza­
da en la finca Argelia, a la base de muros de conten­
ción en estructuras construidas con cantos rodados. 
El cimiento se presentaba en la forma de una hilera 
de piedras grandes sin labrar, buscándose tan sólo la 
cara más plana para formar el paño exterior; encima 
se colocaban las diversas hileras cuidadosamente 
acomodadas de cantos rodados, para formar el mu­
ro de contención. Es muy probable que - cuando la 
estructura arquitectónica estaba en funciones- el 
piso cubriera esta pesada hilada de piedras que fun­
cionaba como cimiento corrido y empezara a sur­
gir del mismo el muro de contención en piedra bo­
la. En el segundo cuerpo que completaba el basa­
mento , para obviar la dificultad de lograr esquinas 
en ángulo recto con un material tan difícil como los 
cantos rodados, los constructores del Jugar coloca­
ron en las esquinas de la estructura grandes piedras 
burdamente labradas ; así, el basamento obtenía una 
mejor estabilidad y se conseguía, al mismo tiempo, 
una arista definida, más o menos en ángulo recto. 

Se excavaron durante esta temporada, como ha 
venido haciéndose en las anteriores, varias casas- ha­
bitación en todas las zonas arqueológicas en que se 

Foto 11. Elemento para decoración arquitectónica trabajado 
en barro cocido. La longitud de cada unidad se desconoce, 
puesto que solamente se han encontrado fragmentos de ellas 
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Foto 12. Estela encontrada en una estructura de la finca 
Argelia. Según se desprende de los datos obtenidos, esta 

finca tuvo un primer establecimiento en el Preclásico 

ha trabajado, obteniéndose datos bastante impor­
tantes sobre est e tipo de construcciones. Sobresalen 
las unidades de la finca Argelia, por su amplitud, y 
las de Laguna Francesa por la información y Jos de­
talles constructivos, habiendo sido posible localizar, 
en algunos casos, e l acceso a las viviendas, consis­
tente en 2 o 3 escalones que conducían al interior. 
Los accesos en estas construcciones son normalmen­
te bastante difíciles de localizar, por las caracterís­
ticas propias de este tipo de arquitectura. En una 
ocasión fue posible delimitar la entrada principal, 
pues mostraba una sencilla alfarda e interesante mol­
dura perimetraJ, que trata de recordar, dentro de su 
sencillez, construcciones mucho más importantes de 
esta misma índole. Entre los datos obtenidos sobre 
arquitectura de habitación está, por ejemplo -como 
ya se elijo- , la localización de los cimientos sobre 
los que se apoyaban los horcones que sostenían la 
techumbre, la cual seguramente consistía -según 
todavía hoy se construye en esta región- en una 
sencilla armadura de troncos, sobre la cual se colo­
ca el zacate o la palma, según la zona. con fuerte 
pencliente, para que el agua de lluvia se deslice con 
facilidad . Otro dato interesante es la localización de 
la banqueta que, como ocurre en la actualidad, ro­
dea la casa o conduce a zonas subsidiarias de ella, 
como pueden ser: la cocina, la troje u otras depen­
dencias. Cuando se encuentra la banqueta, normal­
mente está construida con cantos rodados debido 
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Foto 13. Detalle de una de las zapatas de cimentación. La 
finca Argelia tuvo, según parece, un establecimiento que 
se prolongó durante los horizontes Clásico y Posclásico 

a la proximidad del río ; otras veces, con piedras pe­
queñas directamente colocadas sobre el suelo natu­
ral del sitio. Cuando el terreno presentaba una leve 
inclinación, se terraceaba el lugar en el que poste­
riormente iba a levantarse la casa, cuyo muro exter­
no quedaba mostrando una ligera inclinación en for­
ma de talud. En varias ocasiones fueron localizadas 
en el interior de las casas- habitación entierros, a 
menudo sin ninguna ofrenda; además, como es na­
tural, se halló abundante cerámica de uso domésti­
co con evidentes indicios de uso; se encontraron 
también muchísimos pedazos de figurillas y sona­
jas de cerámica, entre otros elementos que pueden 
considerarse de uso doméstico, como fragmentos de 
metates y sus manos, aparte de diversos implemen­
tos líticos. 

Entre los hallazgos y los datos obtenidos en 
nuestros trabajos de salvamento arqueológico duran­
te estos últimos meses, la arquitectura y la cerámica 
han resultado ser los principales elementos. En esta 
tercera temporada de exploraciones, la cerámica ad­
qu.iere singular importancia, por su abundancia, va-
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riedad de formas y decoración, antigüedad y cali­
dad de los hallazgos, que consisten en simples ties­
tos, ofrendas u otros elementos. En la cerámica se 
nota claramente, a partir del Horizonte Clásico, una 
marcada influencia maya, tanto en las piezas de co­
mercio como en las vasijas de fabricación local. 

Entre los sitios arqueológicos excavados y que 
nosotros hemos considerado, por el momento, per­
tenecientes al Horizonte Preclásico en alguna de sus 
etapas de desarrollo, sobresalen El Cuaj ilote y Santa 
Cruz. A este mismo horizonte pertenecen, proba­
blemente una etapa en la finca Argelia y restos aisla­
dos en los otros sitios explorados. Por ejemplo, en 
Laguna Francesa se encontraron abundantes tiestos 
preclásicos entre el relleno de algunas estructuras 
de su centro ceremonial; estos restos sugieren la 
existencia de un emplazamiento preclásico en las 
cercanías, el cual, por otra parte, no pudo localizar­
se en el interior de la zona arqueológica actual. 

La forma típica de la cerámica durante el trans­
curso del Preclásico en la región explorada es el te­
comate de boca cerrada, cuando se trata de etapas 
tempranas de desarrollo. Al lado de los tecomates 
abundan los vasos anchos de paredes rectas o ligera­
mente inclinadas, las ollas pequeñas, y los cajetes de 
fondo plano, a menudo con paredes divergentes. 
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1ormalmente se trata de cerámica monócroma, del 
color del barro, y , en ocasiones, también blanca o 
rojiza. Cuando las vasijas están adornadas, la deco­
ración consiste frecuentemente en incisiones que 
forman franjas alrededor del recipiente, sobre todo 
en la zona cercana a la boca de la vasija. La decora­
ción empieza . a menudo , desde el borde mismo de 
la vasija: se trata, a veces, de sencillas líneas que al­
ternan con hendiduras hechas a intervalos fijos. So­
bre el cuerpo exterior de las vasijas abundan las lí­
neas concéntricas, las zonas pulidas, las puntuacio­
nes, los elementos geométricos, la decoración al pas­
tillaje, las cuadrículas, las líneas paralelas ver tica­
les o inclinadas, las zonas con abundante puntua­
ción. las líneas en zigzag, etc (Foto 14). La decora­
ción se realizaba, según el caso. antes o después de 
la cocción de la vasija ; generalmente la cerámica pre­
sen ta muy buen cocimiento. Abundan los tiestos de 
la etapa Chiapa I, así como los de la etapa Chiapa 
IL y no constituiría ninguna sorpresa que, cuando 
se lleve a cabo un minucioso estudio de la cerámica, 
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aparecieran algunos ejemplos de la variedad que se 
clasifica como Ocós. 

En Santa Cruz se encontraron bastantes piezas 
fragmentadas, muy interesantes, sobresaliendo en­
tre ellas un hermoso cajete de silueta compuesta, de 
color casi blanco, de paredes delgadas, muy bien co­
cido, con un ciempiés inciso a su alrededor. Este 
mismo sitio nos proporcionó restos de importante 
cerámica, a una profundidad de más de 180 cm ba­
jo el nivel actual del suelo; esta cerámica puede asig­
narse al Horizonte Protoclásico. 

Por su cerámica, El Cuajilote se considera una 
zona arqueológica bastante antigua, con una gran 
cantidad de cimientos de casa- habitación, pero sin 
restos de estructuras religiosas que pudieran atribuir­
se a una etapa muy antigua de asentamiento. Cuan-

Foto 14. Vasija del Horizonte Preclásico. La decoración 
de los recipientes con frecuencia consiste en incisiones 
que se unen para formar franjas alrededor de las vasijas 
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Poto 15. Vasija del Horizonte Protockisico de Chiapas. En 
este horizonte cultural abunda la cerámica 11egra pulida, 
rojiza y blanca, con decoracio11es a veces muy complicadas 

do se realizó el recorrido de inspección superficial 
por el vaso de la futura presa, en 1970, se localizó 
en este mismo sitio algo de cerámica Ocós, en la su­
perficie. Por lo tanto, no sería nada extraño que le 
encontrásemos de nuevo entre el material que, por 
el momento, se ha clasificado como preclásico. 

Los sitios clasificados como posíbles zonas ar­
queológicas que se remontan al Horizonte Protoclá­
sico - por ejemplo, Santa Cruz, Santa Martha y po­
siblemente la finca Argelia y El Salvador en alguna 
de sus fases de desarrollo-, nos han proporcionado 
un tipo de cerámica - por sus formas y decoración­
algo diferente de la que se ha encontrado en los si­
tios que nosotros hemos clasificado, por el momen­
to, como pertenecientes al Horizonte Clásico. En el 
Protoclásico abunda la cerámica negra pulida (Foto 
15 ), rojiza y blanca, con decoración incisa a base de 
diseños, en algunos casos, bastan te complicados y 
aparentemente geométricos -con abundantes líneas 
curvas; hechuras cruzadas que forman triángulos, 
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cuadrados o rombos; círculos y líneas paralelas cm­
zadas, curvas y rectas-, que contrastan con los di­
seños de la cerámica anterior y de la posterior. en la 
que djsminuye bastante la decoración incisa. Aun­
que no muy numerosas, pero haciendo acto de pre­
sencia, se encontraron algunas piezas con restos de 
policromía. Las formas de las vasijas son a menudo 
de silueta compuesta; hay también platos de ancho 
reborde exterior, platones trípodes, jarrones con fi­
guras antropomorfas o zoomorfas al pastillaje, de 
cuidadoso diseño, cajetes con reborde labial o a me­
dio cuerpo, cajetes- efigie, etc (Foto 16). 

De los Horizontes Clásico y Posclásico, los si­
tios de Laguna Francesa y La Po blazón nos han· pro­
porcionado gran cantidad de ofrendas, en donde, 
por supuesto, la cerámica es la base de sus compo­
nentes. Abundan Jos vasos cilíndricos de paredes 
rectas, en la mayor parte de los casos sin decora­
ción, del mismo color natural del barro, aunque no 
son escasas Jas unidades de color rojo o blanco; al­
gunos sobresalen por la riqueza de su decoración, 
con personajes de clara filiación maya magnífica­
mente modelados en suave relieve (Foto 2); hay 
otros vasos con pintura al fresco, desgraciadamente 
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muy destruida, y, finalmente, los hay también con 
una sencilla decoración cerca del borde, en la forma 
de una franja de glifos deliciosamente estilizados. 
Este mismo tipo de decoración muestra un vaso con 
4 recuadros; uno encima de otro, colocados en 2 
zonas de la superficie exterior, llenos de glifos de ex.­
celente modelado. Las zonas ocupadas por los gli-· 
fos son de color rojo y el resto de la vasij a es de co­
lor gris. También son numerosos los platos extendi­
dos, trípodes, los cuales en algunos casos presentan 
una zona de color rojo que desde el borde invade 
todo el interior de la vasija (Foto 9); otras veces se 
presentan sin soportes y del mismo color del barro~ 
finalmente, algunos ejemplares aparecen qon una 
ancha franja de color casi blanco. Asimismo, abun­
dan unos platones grandes, del mismo color del ba­
rro, que muestran en el centro una ligera protube-· 
rancia. Los platos descritos se encuentran durante 
los 2 horizontes mencionados con mucha frecuen­
cia, siendo difícil, de momento, distinguir a cuál de 
los 2 horizontes pertenece cada ejemplar. Eljarrón 
es otra de las forrnas más comunes. En algunos ca­
sos, estos jarrones se adornan con 3 asas; en otros, 
con tapaderas de barro de forma muy cuqosa. En 
cuanto a la decoración, se presentan del mismo co­
lor del barro, con sencillas aplicaciones al pastillaje 
para modelar figuras antropomorfas o zoomorfas 
que se adaptan, la mayor parte de las veces, fl la for­
ma de la vasija. Ollas y una gran variedad de cajetes 
constituyen el resto de las forrnas más abundantes. 
Las primeras presentan escasa, decoración; cuando 
ésta existe, se trata de líneas punteadas y sencillas 
incisiones sobre la superficie de la zona globular de 
la vásija. Normalmente son de color café, negras o 
grises. Los cajetes presentan casi siempre una peque­
ña protuberancia en el centro, y los colores más co­
munes son el negro , el gris y el bayo; las diferentes 
tonalidades muchas veces son producto de Ia defi­
ciente cocción. Aunque en la mayor parte de los ca­
sos se trata de cajetes de silueta sencilla, no son raros 
los que presentan una silueta compuesta. Siguen 
abundando en esta temporada los hallazgos de en­
tierros dentro de grandes ollas, como ha venido ob­
servándose desde la primera temporada (Foto 17). 

Junto a toda la cerámica anterior, que consis­
te en piezas enteras o casi enteras, existe una gran 

- cantidad de tiestos provenientes de las calas de las 
estructuras excavadas, cuidadosamente registrados 
y según los cuadros y capas en que se encontraron, 
además de la cerámica que nos proporcionan los po­
zos estratigráficos que se practican en todas las zo-
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Foto 16. Entre las vasijas localizadas en los diferentes 
sitios arqueológicos que se remontan al Protoclásico, hay 
algunas de silueta compuesta, como la de la fotogra[ta 

nas excavadas con el fin de tener un panorama más 
exacto del desarrollo y de la cronología del sitio es­
cogido para la exploración. 

En las diversas casas- habitación exploradas en 
todos los sitios programados para su excavación, 
abunda la cerámica de tipo doméstico, generalmen­
te burda, mal cocida y con evidentes restos de car­
bón; se encuentran a menudo, en este tipo deestnlc­
turas, fragmentos de figurillas masculinas y femeni­
nas, así corno de malacates, y, en alguna de ellas, 
abundantes fragmentos de sonajas de barro. 

Finalmente, aparecen con mucha frecuencia en 
el interior de las estructuras ceremoniales o de ha­
bitación, fragmentos de figurillas de animales de ba­
rro cocido con las más diversas forrnas y expresio­
nes, pudiéndose, en ciertas ocasiones, identificar los 
ejemplares representados con especies de fauna ac­
tual de la zona. Otras veces, dichas figurillas se en-
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cuentran asociadas con figurillas humanas. Abundan 
las cabezas de lagarto, aparece una gran variedad de 
aves y quizás algún felino; la mayor parte de las aves 
presentan un suave modelado y magnífica estiliza-· 
ción. 

Los entierros constituyen otro, de los elemen­
tos arqueológicos de los que podremos obtener in­
teresantes conclusiones, puesto que al ser estudia­
dos detenidamente nos proporcionarán una gran 
cantidad de datos. Se han explorado diversas formas 
de enterramientos, que van desde el simple entierro 
sin ofrenda hasta la tumba con sencilla escalinata de 
acceso. 

En la parte superior de la "Acrópolis", en La­
guna Francesa, debajo del templo que coronaba esta 
imponente mole de piedra y tierra fue localizada 
una interesante tumba construida en piedra seca. A 
pocos centímetros de profundidad, bajo el piso del 
templo, se descubrió una pequeña escalinata suma­
mente peraltada, de unos 70 cm de ancho, que pe­
netraba hacia el núcleo de la estructura hasta una 
profundidad de casi 2 m, terminando en una peque­
ña zona en donde estaba colocada una losa cuidado­
samente labrada que cubría un sarcófago construi­
do· con lajas labradas muy bien acomodadas. Enci­
ma de este conjunto descansaba una gran olla, que 
contenía un entierro y ofrendas. En el interior del 
sencillo sarcófago se encontró un entierro con ador­
nos personales y varias vasijas de magnífica manu­
factura y clara filiación maya. La olla-entierro esta­
ba colocada a los pies de la escalinata que conducía 
a la pequeña tumba, formando parte del relleno con 
que posteriormente se cubrió el lugar al construir 
encima el templo. 

En la finca La Poblazón, en la parte superior 
de una de las estructuras más altas de la zona ar­
queológica, se localizó un sarcófago construido con 
el mismo tipo de piedras labradas y acuñadas con 
que normalmente se recubren los muros de conten­
ción de las estructuras arquitectónicas, con la dife­
rencia de que, en este caso, las unidades que forma­
ban las 4 paredes del sencillo sarcófago estaban cor­
tadas casi todas ellas del mismo tamaño y fueron 
cuidadosamente acomodadas, a pesar de que no se 
buscó el cuatrapeo al colocarlas, como ocurre cuan­
do se emplean en obras de arquitectura. Desgracia­
damente el sarcófago estaba ya saqueado cuando lo 
encontramos, pero por los datos obtenidos se pue­
de colegir que perteneció a un personaje importan­
te. Lo único que se encontró en el interior fue parte 
de las lajas que originalmente lo cubrían. Quedaba 
situado casi al centro y debajo del piso del edificio 

82 

EPOCA 7a, T V, 1974-1975, 

superior que coronaba la estructura, como en el ca­
so de Laguna Francesa. 

Un interés especial, en este sentido, ofrece el 
Edificio 2 de la finca Argelia. Esta estructura~ que 
tiene una estela labrada frente a la escalinata prin­
cipal del edificio, presenta varias etapas de cons­
trucción (Plano 3, Fotos 5 y 12). Según parece, en 
un cierto período de desarrollo del sitio, esta estruc­
tura se convirtió en un lugar propicio para enterra­
mientos, ya fuera porque el edificio dejó de funcio­
nar o por alguna otra razón que desconocemos. En 
su interior fueron localizados 4 entierros, y a su al­
rededor -junto a los muros de contención-, apro­
vechando en parte el material constructivo de·la es­
tructura, 5 más. En este lugar pudieron explorarse 
diversas formas de entierros, que van desde el entie­
rro en olla, pasando por los entierros sencillos sin 
ofrenda alguna, hasta las burdas "tumbas" -de clá­
sica forma triangular- que fueron construidas con 
piedra bola tomada de los muros de contención de 
la estructura. De entre los entierros explorados en. 
este lugar sobresale uno.en el que se encontraron 2 
orejeras de metal y algunos restos de textiles pega~ 
dos a las mismas, formando todo ello parte de la 
mortaja con la que estuvo seguramente envuelto el 
difunto, el cual -a juzgar por las orejeras asocia­
das"- debió de haber sido una persona importante 
dentro del grupo que ocupaba en ese momento el 
lugar. 

En Laguna Francesa sobresale un interesante 
entierro en olla del Horizonte Clásico o Posclásico. 
La olla y su ofrenda se colocaron sobre el eje central' 
y en el paño exterior de una estructura que cerraba, 
junto con otras 3, una pequeña plaza. Por su aspec- · 
to exterior, no ofrecía ninguna característica que 
la hiciera sobresalir. Era de paredes gruesas mal co­
cidas y con sencillos adornos en la parte superior; 
la completaba. una curiosa tapadera de las mismas 
características. Sin embargo -y éste es el dato no 
común-, la juntura entre la olla y la tapadera esta­
ba sellada por una capa de estuco a todo su ah:ede- · 
dor. Al pie de este pequeño conjunto se hallaron 4 
cajetes trípodes con sencilla decoración (Foto 9), 
que permiten fechar perfectamente el entierro. Ade­
más de las anteriores, otra pieza interesante del en­
tierro fue una figurilla encontrada al explorar el in­
terior de la olla; la figurilla, de clara manufactura 
olmeca, no presentaba una colocación precisa en el 

Foto 17. Entüi"o en olla, de la época clásica, Asociada 
con los enterramientos apareció una buena cantidad de cerií-. 

mica, principalmente de los colores bayo, negro y gris 
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entierro, sino que fue localizada entre los huesos. 
Desgraciadamente éstos estaban en muy mal estado 
de conservación, por lo cual no pudo determinarse 
su colocación exacta, suponiendo que se tratara de 
un entierro primario. Completaban este conjunto 
una pequeña cuenta de piedra verde, localizada en­
tre los deshechos huesos del entierro , y restos de 
pintura roja (Foto 8). 

En las casas- habitación excavadas se han ha­
llado. en varias ocasiones. entierros debajo del piso 

MEXICO, 19 75 

de la zona que debe haber funcionado como vivien­
da; generalmente estos entierros no están asociados 
con ninguna ofrenda. 

Se han encontrado durante esta temporada de 
trabajo interesantes objetos de adorno personal. So­
bresalen las orejeras de metal ya mencionadas, que, 
por sí solas, constHuyen un hallazgo de cierta im­
portancia. Son circulares. con un diámetro de casi 
6 cm en la parte ornamental y de 3 cm en la parte 
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posterior. Respectivamente representan, a primera 
vista, una cabeza de serpiente o de lagarto, que sale 
del centro de un círculo de pétalos de flor o de plu­
mas; esta figura forma la composición central del 
adorno (Foto 3). Aparte de las orejeras, se han ha-
llado diversos adornos personales de hueso y con­
cha. La mayor parte de ellos presenta una gran deli­
cadeza de diseño y muy buena calidad de manufac­
tura. Casi siempre han aparecido relacionados con 
entierros. No han faltado tampoco otros objetos de 
adorno en piedra e incluso en barro, principalmen­
te collares y orejeras. 

En varios de los sitios explorados se han en­
contrado asimismo diversos instrumentos musicales. 
Aparte algún •silbato y muchos pedazos de sonajas 
de barro, sobresalen varias flautas de cerámica y una 
de hueso encontrada en el interior de un entierro 
en olla. En El Cuajilote se encontró parte de un 
omóplato de tapir (? ), que muestra varias hendidu­
ras paralelas en uno de sus extremos; esta pieza po­
dría corresponder a un "Omichicahuaztli". 

La escultura en piedra ha sido bastante escasa 
durante todas las temporadas de las excavaciones 
de salvamento arqueológico en la presa de "La An­
gostura". Normalmente los trabajos en piedra en­
contrados han sido de muy baja calidad. Entre los 
hallazgos de esta temporada sobresalen parte de una 
escultura antropomorfa encontrada en la finca El 
Salvador y el relieve de la estela de la finca Argelia, 
por desgracia casi totalmente destruido, ya que, al 
caer la losa, ésta quedó con la zona esculpida hacia 
arriba. Se logra, sin embargo, descifrar la figura de 
un personaje labrado de frente, con interesante "go­
rro" en la cabeza colocada de perfil, y con el ojo 
de tamaño desproporcionado respecto al resto del 
cuerpo (Foto 12). Mención aparte merece la peque­
ña figura olmeca encontrada en Laguna Francesa. Se 
trata de una escultura de cuerpo en tero, que apare­
ce de pie, de 8.5 cm de alto, labrada en una roca íg­
nea básica-metamórfica que fue clasificada como 
ofiolita en el laboratorio de Geología del INAH. Fue 
encontrada, como se ha dicho, dentro de un entie­
rro en olla de época posterior -Horizonte Clásico 
o Posclásico-, y presenta todas las características 
de una pieza olmeca. No está completa; le faltan el 
brazo derecho, el antebrazo izquierdo y parte de 
una de las piernas. En el extremo del brazo izquier­
do presenta un pequeño orificio circular, como si 
éste hubiera servido para embonar algo, o quizás la 
pieza se restauró en esta parte por medio de un en­
samble. La figurilla debió de tener un carácter sim­
bólico bastante importante, puesto que no fue colo-
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cada como ofrenda en el nuevo enterramiento, sino 
que se enterró junto con la persona (Foto 8). 

El metal es generalmente muy escaso en las ex­
cavaciones. A pesar de ello, hemos sido afortunados 
durante los trabajos de esta temporada, pues el ha· 
llazgo de las orejeras mencionadas constituye un lo­
gro muy importante. Se trata, después de un super· 
ficial análisis, de piezas en cobre. Actualmente es­
tán en proceso de restauración; posteriormente se 
podrá conocer con seguridad su composición exac· 
ta y, una vez limpias, podremos asimismo admirar 
su magnífico diseño (Foto 3). En el pequeño sitio 
de Santa Martha, sobre la orilla izquierda del Gri­
jalva, se encontró tambieu una interesante aguja en 
cobre, de 18 cm de largo. Está casi completa, ya que 
sólo le falta parte del extremo que cerraría la cabe­
za. Para su fabricación se empleó una delgada lámi· 
na enrollada sobre sí misma, con un doblez en la 
parte alta para formar la cabeza. 

Los restos de textiles relacionados con el en· 
tierro de la finca Argelia y localizados junto a las 
orejeras de metal revisten particular importancia, 
dada la escasez de este tipo de hallazgos. Se trata, 
según el estudio llevado a cabo en los laboratorios 
de Paleobotánica del INAH, de algodón crudo (Go­
ssypium sp), y se utilizó en la elaboración del teji­
do la técnica llamada taletón. 

En esta temporada, al igual que en las anterio­
res, los resultados logrados en los trabajos de resca­
te han sido verdaderamente satisfactorios, como lo 
comprueban de sobra los datos y los objetos obte­
nidos. A pesar de que el período de excavaciones 
fue largo -casi 6 meses-, la temporada resultó muy 
fructífera, no solamente por los testimonios y los 
detalles proporcionados por la arquitectura y la ce­
rámica -los 2 elementos más importantes de las ex­
cavaciones efectuadas-, sino también por los datos 
obtenidos de los entierros. Estos datos se refieren a 
las ofrendas anexas y a su colocación, a la deforma­
ción de los cráneos, a la situación del entierro con 
respecto a la estructura arquitectónica, y a otros 
componentes asoCiados, como los magníficos ador­
nos en concha, piedra, hueso o metal, y los textiles. 
Todo este material nos servirá principalmente para 
relacionar y comparar entre sí a los pueblos que du­
rante la época prehispánica vivieron en la depresión 
central del Estado de Chiapas, y también para rela­
cionarlos y compararlos con aquellos de las zonas 
vecinas, como los habitantes de la costa del Pacífi­
co, los pueblos de la cultura maya y de las de Oaxa­
ca, y hasta -quizás- con pueblos de regiones más 
lejanas. 




